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			SINOPSIS

			¡Únete al Team AniYes en la aventura más loca para salvar el mundo!

			Algo muy extraño ha caído del cielo…

			La Tierra está en peligro y solo los héroes mejor preparados podrán salvarla, y esos héroes solo pueden ser ¡el Team AniYes! Anikilo y MyYes emprenderán un turbulento viaje contrarreloj para recuperar las cinco gemas y evitar que el mundo caiga preso ¡del temible devorador de Mundos!

			¿Conseguirán las gemas a tiempo para salvar el planeta? 
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			Si estás leyendo esto, eres parte de la historia. Gracias a ti y a tu apoyo, hemos desarrollado este libro junto a la editorial Martínez Roca para que disfrutes de cada palabra, de cada dibujo y de esta gran aventura del Team AniYes.

			Para nosotros es muy importante compartir este momento contigo, ya que hemos pasado tanto tiempo juntos en nuestros vídeos, directos y eventos... Eres genial y nosotros seguiremos trabajando para crear más, te lo mereces :)

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN
				ALGO
 EN EL
 CIELO
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			—¿DÓNDE LO HABRÉ METIDO? —DIJO RAUS, EL MAGO, MIRANDO A TRAVÉS DE LAS GRUESAS GAFAS.

			Había perdido el frasco con los polvos de musgo negro. Era la tercera vez que le pasaba ese día. No es que fuera muy ordenado, más bien era un desastre, pero lo tenía todo localizado en su laboratorio: los calderos se acumulaban en una torre de dos metros dentro del armario, cientos de pócimas llenaban una mesa de madera, había piedras y caracolas esparcidas por el suelo… Pero necesitaba ese ingrediente con urgencia.

			—¿Dónde lo habré metido? —repitió preocupado.

			Se rascó la cabeza calva y después la barba, tan larga y espesa que le cubría todo el pecho. Entonces, los dedos chocaron con algo. ¡Ahí estaba! Había dejado el frasco de cristal en el interior de la barba porque tenía las manos ocupadas, y se había olvidado por completo. Algún día tendría que inventar un mejunje para solucionar sus problemas de despiste, pero mejor dejarlo para otro momento… Y, ahora, ¿qué tenía que hacer?

			—¡Ah, sí! Debo terminar esto. —Se colocó bien las gafas y abrió el frasco—. Una pizquita de este polvo maravilloso.

			Con tres dedos lo lanzó en el interior de un caldero negro y abollado. Una nube verde salió del interior.

			—Muy bien. Ahora lo remuevo seis veces, otra pizca de polvo y lo dejo reposar.

			Entonces, el color del vapor cambió a lila. Raus acercó la nariz, que parecía el pico de un loro, y aspiró con fuerza. Si tú pudieses olerlo, te llorarían los ojos. ¿Sabes cómo huele una montaña de calcetines sucios? Pues eso era mucho peor, pero por la sonrisa, que se le iba haciendo cada vez más grande, al mago parecía encantarle.

			
				—¡Ahora sí que está listo! —Se rio y llenó una taza con el líquido del caldero.

			

			Le dio un sorbo y soltó un suspiro. Era su infusión favorita. Caminó hasta un sillón enorme, la reina de las sillas gaming, se dejó caer en él y lo arrastró con los pies hasta la otra punta del laboratorio. Allí, un telescopio grande como una palmera atravesaba el techo y se abría camino hacia el cielo.

			«Hoy tengo que encontrar algo», pensó pegando el cristal de la gafa al ojo del telescopio. «No puedo volver al congreso de magos sin un descubrimiento nuevo. Como Propper vuelva a quedar primero…».

			Pero el molesto sonido de la llamada que estaba entrando a través de la bola de cristal frenó sus pensamientos. Esta vibraba con cada timbrazo. Una serie de letras flotantes se movían por su interior formando un nombre.

			«Propper».

			—No puede ser. Ahora no —soltó Raus, molesto, cerrando los ojos y torciendo la boca.

			No tenía ganas de contestar, menos sin tener nada que pudiera hacer callar a ese pesado. Tomó aire antes de descolgar.

			—¡Qué pasa, Raus! —gritó Propper mostrando los pocos dientes que le quedaban—. ¿Cómo estás, hermano?

			Eso de hermano no lo decía en plan amiguetes, no. En realidad eran hermanos: Raus, el mayor de siete, y Propper, el menor de estos. Además, si se los miraba bien, se parecían mucho, excepto porque Propper tenía tanto pelo en la cabeza como Raus barba en la cara.

			—Me pillas trabajando —refunfuñó soplando el humo que salía de su taza—. Si no te importa…

			—Me importa, me importa —se burló Propper con la cara bailando debajo del cristal grueso—. Me gusta mucho ver que estás tan liado, en especial porque la semana que viene es el congreso. ¿Lo recuerdas?

			—Y si no lo recordara, ya estás tú para hacerlo…

			—Hombre, como buen hermano. Estoy seguro de que tienes entre manos algo interesante.

			—En ello estoy —siguió gruñendo Raus, esa vez mirando a través del telescopio.

			—Eso, eso. No me gustaría ver cómo llegas con las manos vacías, con las grandes cosas que hay en el universo para mostrar…

			Pero el mago no le dejó continuar. Había colocado un dedo delante de la bola de cristal, entre los ojos de su hermano pequeño, ya que necesitaba que guardara silencio.

			—Mira que…

			—¡Calla, pesado! —lo riñó Raus sin despegar las gafas de la lente circular ni el dedo de la bola—. ¡He visto algo!

			Así era. A decenas de miles de metros de allí, más allá del cielo, en la oscuridad del espacio, algo le había llamado la atención. Una gran roca flotaba como un barco entre las estrellas, rodeada por una nebulosa multicolor. Franjas de polvo estelar rosas, violetas, amarillas, verdes… se movían alrededor del meteorito formando espirales y dejando un rastro como lo haría el tubo de escape de un supercoche.

			—¿Qué pasa, Raus? —preguntó Propper, pero no lo hacía por preocupación, sino por la duda de que su hermano realmente hubiera hecho un descubrimiento, tal vez mejor que el suyo.

			El mago no respondió. Apartó lentamente la cara del telescopio. Los hombros empezaron a temblarle. Después, ocurrió algo parecido con los labios, que se fueron abriendo en una sonrisa. Y la sonrisa se convirtió en carcajada, una muy sonora y loca. Alzó los brazos con los dedos cerrados, como si pellizcara una gran esfera de algodón.
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			—¡Lo encontré! —aulló Raus entre carcajadas—. ¡Esta vez te gano seguro! ¡A ver si ahora sigues riéndote de mí!

			—No será para tanto. —Ahora era Propper el que refunfuñaba, con los brazos cruzados—. Ves una estrella y te emocionas.

			—No es una estrella. Es un meteorito —dijo, feliz, bailando sobre la silla—. ¡Y va a llevar mi nombre!

			—Pues date prisa, a ver si va a desaparecer antes de que puedas enseñarlo.

			«Es verdad», pensó pegándose otra vez al telescopio. Por la ruta y la velocidad que llevaba la roca, pasaría al lado del planeta en unos días, suficientes como para mostrarla en el congreso…

			—No puede ser… —murmuró Raus con la boca abierta.

			—¿Qué pasa?

			—No tengo ni idea…

			El meteorito se había parado, pero no las franjas de colores, que parecían brillar con más fuerza. Entonces, el objeto giró, como si tuviese ojos y pudiera mirarlo a la cara. La nebulosa palpitaba como si estuviera viva.

			
				—Oh, oh…

			

			Se le escapó al mago Raus, que ya no se preocupaba por su hermano, y con razón: el meteorito acababa de cambiar de ruta sin explicación y volvía a moverse a una velocidad terrible… ¡DIRECTO HACIA LA TIERRA!
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				CAPÍTULO 1
				¡A
 CORRER!
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			—PERO ¿QUÉ HAS HECHO? —GRITÓ ANIKILO AGARRANDO LA PANTALLA DEL ORDENADOR CON LAS DOS MANOS.

			A MyYes se le saltaban las lágrimas de la risa. Le había abierto más de cien cajas de recompensa y cofres como venganza por todas las bromas que le había hecho en la última semana. Ahora era su momento, ¡y qué momento!

			—¡Te la debía! —festejó ella con una sonrisa gigantesca.

			—Pero… pero… ¡me había costado un montón conseguirlas! —protestó él hundido en la silla. La miró de reojo—. Esta te la devolveré…

			—¿De verdad quieres arriesgarte a que te abra más cajas? —MyYes le guiñó un ojo sin dejar de reír—. Yo de ti no lo intentaría.

			Anikilo lanzó un suspiro, con los hombros caídos y la cabeza gacha, dándose por vencido… de momento. Por supuesto que se la devolvería, pero tenía que pensar muy bien cómo. Tal vez lanzaría una pregunta a la comunidad de seguidores para saber cómo preferían que fuera la siguiente broma, aunque debería hacerlo con mucho cuidado para que MyYes no sospechara y decidiese adelantarse con otra broma aún mayor. Además, debía ser diferente, más llamativa, difícil de olvidar y única.

			—¿Qué pensáis que hará ahora Anikilo, yesitos? —preguntó MyYes a sus seguidores a través de la cámara.

			«Tal vez podría cambiar el nombre y el aspecto de sus personajes», pensó él, sin quitarle ojo. No, ya había hecho algo parecido. «Y si...».

			—Pero ¡qué has hecho!

			Ahora era MyYes la que gritaba golpeando las teclas sin entender qué había ocurrido. Tenía los ojos como platos.

			—¿Qué he hecho? —preguntó Anikilo, que no sabía a qué se refería.

			—¡El ordenador! ¡Se ha apagado el ordenador!

			—¿Qué?

			Era verdad: el equipo de MyYes estaba apagado y no se encendía por mucho que lo intentara. Pasaba lo mismo con el suyo, y tampoco funcionaba la luz en toda la casa.

			—Pero ¡si no funciona nada! —Anikilo se echó las manos a la cabeza—. ¡Vaya día!

			—Habrá sido cosa de la electricidad, o eso espero. —Cruzó los dedos deseando que fuera eso—. Si se ha quemado algo…

			—¡No, no, no! ¡Ni lo digas! —No quería ni escuchar que pudiera ser algo peor—. Voy a ver.
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			El teléfono móvil sonó antes de que saliera de la sala. Tal vez había una avería general y estaban llamando para avisarlos. Tenía que ser eso, porque el número era desconocido y muy largo.

			—¿Hola? ¿Quién es? —preguntó MyYes encogiéndose de hombros, con el altavoz puesto. Tampoco sabía quién podía ser.

			—Hola. ¿Sois el Team AniYes?

			—Sí, somos nosotros.

			—¡Genial! —dijeron al otro lado de la línea de forma animada—. ¡Soy Raus!

			—¿Quién? —preguntó Anikilo alzando las cejas sin tener ni idea.

			—Raus, el mago —insistió este.

			—¿Quién? —volvió a preguntar esa vez MyYes.

			—Da igual, lo importante es que no me he equivocado —respondió Raus. Se le notaba algo nervioso—. Necesito que me escuchéis. Es muy urgente.

			—Vale, vale, tranquilo. Cuéntanos.

			—Tampoco tenemos gran cosa que hacer… —protestó Anikilo preocupado aún por el corte de luz.

			—Y menos que tendrás que hacer como esto no pueda arreglarse —soltó el mago.

			—¿También se te ha ido la luz? —MyYes se entusiasmó ante la idea de que la avería estuviera siendo general.

			—¿La luz? Pero ¿qué luz? ¡Es por lo del met…ito!

			Anikilo y MyYes se miraron sin entender nada. Una pequeña interferencia les había impedido entender la última palabra dicha por el mago.

			—No te hemos oído bien.

			—¡Que viene ya! ¡Directo hacia nosotros! —gritó Raus.

			—¿Quién viene?

			—¡El met…, la gran …ca! ¡El Comil… de Mundos! ¡EVERSOR!

			Las interferencias cortaban las palabras del mago.

			—De verdad que no me estoy enterando de nada —dijo MyYes moviendo la cabeza con energía.

			—Ni yo —confirmó Anikilo—. Oye, Raus, creo que hay problemas de cobertura. Tal vez si te mueves un poco para mejorar la señal…

			—¡No, nada de eso! ¡Lo está haciendo él! ¡Estamos perdidos! —continuó gritando el mago.

			—Tranquilo, que seguro que no es para tanto —trató de calmarlo MyYes.

			
				«Sí lo es».

			

			El Team AniYes dio un brinco. Esa frase había aparecido sin más, en una nueva interferencia, con una voz metálica y muy aguda, como la de un niño hablando a través de una lata.

			—¡¿Lo habéis oído?! —La voz de Raus estaba dominada por el miedo—. ¡Es él! ¡Os lo dije! ¡AYUDA!

			—Oye, no te molestes, pero esto parece más una broma —opinó Anikilo, y miró a MyYes para preguntarle—: ¿Esto es cosa tuya?

			Pero ella negó con los ojos muy abiertos.

			—¡No es ninguna broma! —aseguró Raus—. Por favor, necesito vuestra ayuda. ¡Todos la necesitamos! No conozco a nadie más capaz de enfrentarse a esto.

			—Bien, bueno, vale… —Fue MyYes la que se adelantó en hablar. Ahora era ella la que empezaba a pensar que podía ser una broma de Anikilo—. Pero no sé si podremos hacer gran cosa porque tampoco nos estás explicando nada.

			«Ni lo hará». La voz metálica volvió a entrar en otra interferencia.

			—¡Esta vez te estás pasando! —No pudo evitar regañar a Anikilo.

			—¡No soy yo! —aseguró él—. ¡Lo prometo!

			—¿Veis? ¡Esto es muy serio! —dijo Raus con la voz tan aguda que parecía la de un gallo—. ¡No quiere que hable con vosotros! Lo mejor será que vengáis a verme. ¿Conocéis la casa del telescopio?

			—¡Y tanto! —respondió MyYes—. ¡Me encantaría tener uno! ¡Tiene que verse una de estrellitas…!

			—¡Es fantástico! Es como si pasaran por delante de la cara. Y cuando… ¡Ay, que cambio de tema! —Raus se interrumpió a sí mismo—. Pues venid lo antes posible. Entonces os hablaré del Comil…

			«¡Ya no habláis más!». La voz metálica cortó la llamada, molesta, dejando el teléfono sin señal. El Team se miró unos segundos, sin decir nada.

			—A mí esto me sigue oliendo mucho a broma. —MyYes entrecerró los ojos mirando a Anikilo.

			—Pues será tuya, porque mía no es. ¿Y si es cosa de uno de nuestros amigos?

			—Podría ser, pero ¿de quién?

			Anikilo se encogió de hombros. No tenía respuesta. Realmente, eran tantos los amigos que tenían, tantas las bromas que se podían hacer y que se debían unos a otros, que no podría decir un nombre fijo.

			Un potente foco de luz les borró todos los pensamientos de golpe. Entraba por la ventana como si alguien les apuntara directamente desde muy cerca.

			—¿De dónde viene eso? —preguntó Anikilo poniéndose la mano por encima de los ojos para protegerse de la luz.

			—¡Ni idea! ¡Pero si es de día! —dijo MyYes imitándolo para poder ver algo.

			Salieron de la casa. La calle estaba llena de otros vecinos y curiosos atraídos por la misma luz. Algunos hacían el mismo gesto que ellos con la mano, otros se habían puesto gafas de sol y otros más utilizaban radiografías como si fueran a ver un eclipse. En el cielo, muy alto, había una esfera enorme, más grande que el sol. Decenas de colores brillantes daban vueltas alrededor de ella como si fuesen olas.

			—Es… Es… —comenzó a decir MyYes—. ¡Es guapísimo!

			—A mí no me está gustando nada —reconoció Anikilo, al que algo le olía muy mal.

			Tal vez había sido por la llamada de Raus, pero sabía que algo no iba bien y que empeoraría en cuestión de nada. Y así fue: la esfera palpitó en un par de ocasiones, como un gran corazón bañado en purpurina, y salió disparada por encima de las cabezas dejando una estela multicolor como muestra del camino que había trazado entre las nubes.
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			—¡METEORITO! —dijo el Team al mismo tiempo completando la palabra incompleta que había pronunciado el mago por teléfono.

			Cayó a lo lejos creando una seta gigante luminosa que fue desapareciendo, como si se tratase de los restos de unos fuegos artificiales. A continuación, una corriente de aire los golpeó a todos durante unos segundos haciendo volar gafas, sombreros, cartulinas… Y llegó la tranquilidad total.

			
				—¿Y ahora qué? —MyYes puso los brazos en jarras, pensativa—. Tengo unas ganas loquísimas de ir a verlo.

			

			—No sé… —dudó Anikilo pasándose los dedos por la perilla—. Tal vez deberíamos ir a ver a Raus primero. Parecía muy preocupado, y era por esto seguro.

			—Pero si no ha pasado nada. Solo ha…

			Algo la hizo callar. Por la calle, entre los coches aparcados, una figura pequeña se iba acercando despacio, dando pequeños saltos, directa hacia ellos. Las enormes orejas se movían a los lados con cada brinco.

			—¡Ay, pero qué cosita más bonita! —Los ojos de MyYes se iluminaron como si estuviesen llenos del mismo polvo brillante que aún perduraba en el cielo—. ¡Qué conejito más precioso!

			El animal se quedó sentado sobre las patas traseras, observándolos con curiosidad.

			—Mira cómo mueve la naricita —dijo acuclillada frente al conejo, acariciándole la cabeza entre las orejas—. ¡Si es que ahora mismo te llevaba a casa!

			—¿Y a esos también?

			Anikilo señaló hasta donde podía verse la calle. Otros seis conejos iban acercándose con brincos más largos, rozando el suelo con las barrigas peludas.

			—¡SSSSÍIIII! —Los ojos de MyYes se hicieron más grandes y brillantes, ilusionada al pensar en tener a todos esos animalitos correteando por casa.

			Una serie de gritos obligó a Anikilo a volverse de nuevo. Los vecinos y curiosos escapaban por la carretera hacia donde había caído el meteorito, con caras aterradas, sin dejar de mirar hacia ellos.

			—¡Tranquilos, que no pasa nada! ¡Son solo conejos! —Alzó la voz en un intento de tranquilizarlos—. ¡A mí tampoco me entusiasman mucho, pero a ella le encantan!

			El ruido llegó de golpe. Primero fue como un murmullo lejano, pero fue haciéndose cada vez más intenso. Respiraciones agitadas, rugidos ahogados, y todo esto a la vez que las piedrecitas del suelo empezaban a temblar. Vio pasar ante sus pies a los siete conejos, esa vez saltando a más velocidad, y notó la decepción en el rostro de MyYes, que se despedía de ellos con los brazos abiertos.

			—Esto pinta muy mal —dijo él apuntando con el dedo al lugar del que procedían los animales.

			Del mismo lugar llegaba corriendo una manada de perros de todos los tamaños: mastines, grandes daneses, un San Bernardo, y hasta dos chihuahuas. Los seguía otra de gatos igual de variada. En el cielo, infinidad de bandadas de pájaros, tan juntas que casi oscurecían el día. Pero aún había muchos más animales, cada cual más grande.

			—¿Adónde vas? —frenó a MyYes por el brazo.

			—¡A correr! ¡A mí no me pillan!

			—¡Son mucho más rápidos que nosotros! ¡Nos pillarían!

			—¿Y qué hacemos? ¿Saltar?

			Miró a su alrededor y vio una solución.

			—¡Eso es, MyYes! ¡Muy buena idea! —sonrió Anikilo subiendo al capó de un coche—. ¡Vamos a saltar! ¡Podemos esquivarlos!

			—¡Sí, podemos! —respondió ella, ya encima de otro vehículo.

			—¡A por todas! —animó él.

			Los perros pasaron de largo con las lenguas colgando de la boca como banderas. Sin embargo, los gatos iban pasando de coche en coche adelantándolos. El Team AniYes movía los pies como si participara en un juego de baile: derecha arriba, izquierda adelante, derecha atrás, izquierda arriba… siempre evitando tropezar con alguno de ellos. Eso cuando uno de los gatos no decidía pasarles directamente por encima y saltar desde lo alto de sus cabezas, y así ganar distancia.
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